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esu en 
El artículo muestra lo difícil que ha 
sido cumplir los acuerdos firmados 
por los países pertenecientes a la 
FAO, en un contexto en el que predo-
mina el modelo de economía  

neoliberat. Lo anterior, no ha permiti-
do mejorar las condiciones de po-
breza y por el contrario ha aumenta-
do los niveles de miseria y exclusión, 
mientras aumentan las ganancias de 
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los poderes económicos internacio-
nales. Así mismo, señala que en el 
mundo se vienen conformando mo-
vimientos sociales en contra de al 
globalización, consolidando pro-
puestas como la de la soberanía 
alimentaria, lideradas por organiza-
ciones sociales y noguberna-
mentales. Esta promueve el dere-
cho de todas las personas a tener  

acceso a alimentos de alta calidad y 
sin riesgos, teniendo en cuenta as-
pectos políticos, económicos, socia-
les y culturales y ambientales. La so-
beranía alimentaria es una opción al-
ternativa al modelo económico 
imperante y propone una vía más 
adecuada para enfrentar la proble-
mática de hambre y subnutrición que 
existe en el mundo. 

 

U ary 

 

Hunger and Food Insecurity 
Failure of policies against hunger 

KEYWORDS: 
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The article shows how difficult it has 
been to honor the agreements 
signed by the countries belonging 
to the FAO in a context in which the 
pattern of neoliberal economy 
prevails. The previously mentioned 
factor has not allowed improvement 
in the conditions of poverty and on 
the contrary, it has increased the 
levels of misery and exclusion while 
the earnings of the international 
economic powers increase. 

Likewise, it points out the creation 
of social movements against world  

globalization, consolidating pro-
posals such as that of food 
sovereignty -Ied by social and non-
governmental organizations. This 
one promotes the right of all the 
people to have access to foods of 
high quality and without risks, 
keeping in mind political, economic, 
social, cultural and environmental 
aspects. Food sovereignty is an 
alternative option to the prevailing 
economic pattern and it proposes a 
more appropiate way to face the 
problem of hunger and sub-nutrition 
existing in the world. 

PRESENTACIÓN 

La invención de instituciones para 
el desarrollo como el Banco Mun-
dial, El Fondo Monetario Interna-
cional, el Banco Interamericano de  

Desarrollo tuvieron como propósi-
to la promoción del desarrollo y la 
superación de la pobreza en los paí-
ses denominados tercer mundo, 
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La declaración 
de Roma nos 

pide que 
reduzcamos a la 
mitad el número 
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padecen 
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crónica en la 

tierra para el año 
2015 

mediante una acción generalizada 
sobre la educación, la salud, la vi-
vienda, la alimentación, entre otros 
aspectos, a través del crecimiento 
económico. Sin embargo, cinco 
décadas después, no queda duda, 
de que las políticas del fondo Mo-
netario internacional y el Banco 
Mundial, así como de otros organis-
mos bilaterales y multilaterales que 
orientan el comercio internacional, 
no han producido el crecimiento 
económico que prometían para los 
pueblos subdesarrollados. Tampo-
co mejoraron las condiciones pre-
carias de los pobres de estos paí-
ses, y mucho menos superaron el 
hambre, el signo más evidente de 
la pobreza. Por el contrario, se han 
aumentado las ganancias de los 
poderes económicos internaciona-
les, se ha incrementado la deuda 
externa de los países en vía de de-
sarrollo, los sectores populares han 
aumentado sus niveles de pobre-
za, miseria y exclusión, se ha ace-
lerado el ritmo de concentración 
del mercado agrícola internacional 
en unas pocas empresas trasna-
cionales, aumentando la depen-
dencia alimentaria del mercado 
internacional. 

LA CUMBRE MUNDIAL SOBRE 
ALIMENTACIÓN 

Del 13 al 17 de Noviembre de 1996 
se realizó en Roma la Cumbre Mun-
dial sobre la Alimentación. Repre-
sentantes de 185 países y de la co-
munidad europea debatieron sobre 
uno de los temas más relevantes 
para el siglo XXI: la erradicación del 
hambre. 

Pero a la cumbre no se llegaba con 
buenas noticias frente a la lucha 
contra el hambre en el mundo. En 
1976 se había realizado la Confe-
rencia Mundial de la Alimentación 
en la cual los gobiernos participan-
tes proclamaron que todos los 
hombres, mujeres y niños tienen 
derecho inalienable a no padecer 
de hambre y malnutrición a fin de 
poder desarrollarse plenamente y 
conservar sus facultades físicas y 
mentales. Con la proclama vino el 
compromiso de erradicar el ham-
bre, la inseguridad alimentaria y la 
malnutrición en el plazo de un de-
cenio. Sin embargo, era evidente 
que el compromiso no se había 
cumplido. Las políticas económi-
cas habían hecho crisis en muy 
buena parte de los países en desa-
rrollo y hasta en los desarrollados, 
lo que impedía el tan ansiado cre-
cimiento económico, factor que 
siempre se liga a la lucha contra el 
hambre. 

Así, el contexto de la Cumbre de 
Roma tuvo que ver con la persis-
tencia de la desnutrición en el mun-
do, además de la preocupación 
por la capacidad de la agricultura 
de cubrir las necesidades futuras 
de alimentos. Durante cinco días 
la Cumbre sesionó y definió siete 
compromisos que sentaron las ba-
ses para conseguir la seguridad 
alimentaria sostenible para todos. 
Así mismo se elaboró el plan de 
acción con los objetivos y las me-
didas para poner en práctica los 
compromisos. El reto principal de 
la Cumbre se definió alrededor de 
reducir el número de personas que 
padecen hambre en el mundo a la 
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mitad de su nivel actual, no más 
tarde del año 2015. 

Al finalizar las sesiones se pronun-
ciaron discursos alentadores en los 
que se declaraba el compromiso y 
se entusiasmaba a todos para cum-
plirlo. El presidente del Consejo de 
Ministros de la República Italiana y 
presidente de la Cumbre Mundial 
sobre la Alimentación, Señor Ro-
mano Prodi manifestó que "La de-
claración de Roma nos pide que 
reduzcamos a la mitad el número 
de personas que padecen desnu-
trición crónica en la tierra para el 
año 2015...Si cada uno de noso-
tros da lo mejor de sí, considero que 
podremos alcanzar, incluso supe-
rar la meta que nos hemos fijado." 
A estas palabras se agregaban las 
de Jacques Diouf, director general 
de la FAO, quien declaraba que "te-
nemos la posibilidad de hacerlo, te-
nemos los conocimientos prácti-
cos, tenemos los recursos y, con la 
Declaración de Roma y el plan de 
acción, hemos demostrado que te-
nemos la voluntad necesaria". Am-
bos recordaban los desarrollos de 
la humanidad en los que sin duda 
estaban las esperanzas de los ham-
brientos del mundo: poner lo mejor 
de sí, los conocimientos, los recur-
sos, las posibilidades y la voluntad 
política para la erradicación del 
hambre. 

Cinco años después, del 10 al 13 
de Junio de 2002, se reunió de nue-
vo la Cumbre Mundial sobre la Ali-
mentación. Ésta tenía el carácter 
de una conferencia para evaluar 
los resultados en la lucha contra el 
hambre que se habían realizado en  

el año 96, así como ratificar un 
compromiso que según las esta-
dísticas, no estaba dando los resul-
tados que se tenían previstos. 

Allí, los jefes de Estado recordaron 
la Cumbre del año 1996 en la que 
aprobaron la declaración sobre la 
seguridad alimentaria mundial y el 
plan de acción de la Cumbre Mun-
dial sobre la Alimentación. De nue-
vo los participantes reconocieron la 
necesidad de reforzar la lucha con-
tra el hambre y reafirmaron el dere-
cho de toda persona a tener acce-
so a alimentos sanos y nutritivos. 

Una de las preocupaciones de la 
Cumbre tuvo que ver con la tasa 
anual de reducción del número de 
personas subnutridas, la cual lle-
gó sólo a ocho millones, cifra con 
la cual no se alcanzará el objetivo 
de la Cumbre Mundial de Alimen-
tos para el año 2015, tal como se 
tenía previsto desde 1996, pues 
para cumplir esta meta sería nece-
sario un ritmo de reducción de 22 
millones de personas al año en 
promedio. 

El enfoque sugerido por la Cumbre 
tiene que ver con el acceso de los 
hombres y mujeres a los alimentos 
en condiciones de igualdad, así 
como a otros productos que ayuda-
rán a generar ingresos, crear opor-
tunidades de empleo, y en conse-
cuencia, contribuir a reducir la po-
breza y el hambre. Así mismo se hizo 
manifiesto el respeto de todos los 
derechos humanos y las libertades 
fundamentales, con la inclusión del 
derecho al desarrollo, la democra-
cia, el estado de derecho, un buen 
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sistema de gobierno, las políticas 
económicas adecuadas, la igual-
dad de derechos para todos sin dis-
tinción de sexo, raza, idioma o reli-
gión, la solución de los conflictos 
de conformidad con la Carta de las 
Naciones Unidas y el respeto del 
derecho internacional humanitario, 
a fin de resolver los problemas eco-
nómicos, sociales, culturales y hu-
manitarios, esenciales para conse-
guir la seguridad alimentaria. 

LOS COMPROMISOS DE LAS 
CUMBRES: UN FRACASO 
EVIDENTE 

Pese a las declaraciones, las cum-
bres estaban sustentadas en una 
certeza: sus metas eran sin duda 
un fracaso evidente. Lo que se ha-
cía en las cumbres no era ni más 
ni menos que comprobar lo difícil 
de aplicar los conocimientos, los 
recursos, las posibilidades y la vo-
luntad política para la erradicación 
del hambre. Las estadísticas de los 
últimos años así lo confirmaban. 
Las cifras absolutas de subnutrición 
aumentaban a pesar de la produc-
ción de alimentos y de los compro-
misos. Pareciera que estas políti-
cas estuvieran bajo la paradoja he-
cha veredicto de More Food, More 
Hunger(1). 

Así, en 1990 la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultu-
ra y la Alimentación —FAO- decla-
raba que cerca de 500 millones de 
personas padecían desnutrición 
crónica en los países en desarro-
llo. Hacia el año 2000, su director 
General, Jacques Diouf presentó el  

informe anual sobre el Estado de 
la inseguridad alimentaria en el 
mundo, el cual actualizó el núme-
ro de personas con subnutrición, 
es decir, la ingesta insuficiente de 
alimentos para satisfacer las nece-
sidades de energía alimentaria de 
forma continua. "Y lamento tener 
que informar- declaró Diouf- que 
no encontramos ningún cambio 
significativo durante el último pe-
riodo 1996-98, en comparación 
con el de 1995-97. Así, en este pe-
riodo 826 millones de personas 
estaban subnutridas: 792 millones 
de personas en 98 países en desa-
rrollo y 34 millones en los desarro-
llados, en los que se incluyen paí-
ses industrializados y en transición 
como son los de Europa oriental y 
la Ex URSS; no tenían comida sufi-
ciente para llevar una vida normal, 
sana y activa. Diouf declaró que 'en 
un mundo con una riqueza sin pre-
cedentes, estos niveles de necesi-
dad son vergonzosos'. 

Las estimaciones del hambre se-
guían siendo alarmantes. El mis-
mo informe advertía que el progre-
so de la reducción del hambre en 
el mundo en desarrollo se ha 
desacelerado hasta adoptar un 
paso cansino y en la mayor parte 
de las regiones del mundo el nú-
mero de personas subnutridas está 
de hecho creciendo"(2). 

En el período 1998-2000 la cifra si-
gue aumentando. La FAO estima-
ba que 840 millones de personas 
estaban subnutridas: 11 millones 
en los países industrializados, 30 
millones en los países en transición 
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y 799 millones en el mundo en 
desarrollo. La posibilidad de cum-
plir lo acordado en las Cumbres se-
guía siendo un propósito lejano de 
cumplir. 

¿Qué está pasando en el mundo 
que a pesar de los acuerdos y de-
claraciones de buena voluntad el 
hambre siga creciendo? Muchos 
autores lo relacionan con las políti-
cas neoliberales impuestas a mu-
chos países. Si el mundo se sigue 
rigiendo por el fundamentalismo de 
mercado, el cual supone que los 
mercados por sí mismos son efi-
cientes y suficientes para el creci-
miento sostenido y el pleno em-
pleo, y por la economía de efecto 
de cascada, que supone que el 
crecimiento por sí mismo benefi-
cia a todos incluidos los pobres, y 
que el mejor camino para ayudar a 
éstos es impulsar el crecimiento, 
los acuerdos y las declaraciones 
firmadas no podrán tener efecto de 
realidad. 

Desde esta perspectiva el 
neoliberalismo es sin duda un fra-
caso y las cifras de hambrientos así 
lo confirman. Con este modelo la 
posibilidad de garantizar seguridad 
alimentaria a la población mundial 
no es posible. 

Amartya Sen ha denominado las 
titularidades y que se diferencia 
sustancialmente de las teorías plan-
teadas a lo largo del siglo XIX y XX 
sobre el hambre. 

Las teorías clásicas sobre el ham-
bre estaban alrededor del enfoque 
denominado Descenso de dispo-
nibilidad del alimento. Éste tiene 
que ver con las catástrofes natu-
rales que explicaban la aparición 
del hambre, y con el fenómeno de 
la superpoblación. Así, el hambre 
era considerada como un déficit 
de comida producto de la caída 
de la producción de alimentos o 
porque éstos no aumentaban al 
ritmo del crecimiento de la pobla-
ción. En algunas regiones del 
mundo esto puede ser una expli-
cación razonable de la aparición 
del hambre. Sin embargo no es la 
única. 

Para mediados del siglo XX apa-
reció una tercera explicación que 
argumentó que la tecnología agrí-
cola estaba atrasada y era insufi-
ciente para producir alimentos 
para todos. Con la era de la revo-
lución verde se incrementó la pro-
ductividad de la tierra apoyada en 
la producción masiva de 
agroquímicos y la manipulación 
genética de las semillas. 

DEL ENFOQUE DE LA 
DISPONIBILIDAD AL 
ENFOQUE DEL ACCESO 

El problema del hambre no es un 
asunto exclusivo de disposición de 
alimentos. Es a decir verdad un pro-
blema de justicia distributiva que se 
encuentra esbozada en lo que  

Las anteriores teorías del origen 
del hambre no fueron suficientes 
para Amartya Sen. En su libro 
Hambruna y pobreza publicado en 
1981, explicó su teoría de la titula-
ridad al alimento, la cual confron-
tó abiertamente los enfoques tra-
dicionales que explica las 
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El mundo ha 
globalizado 

precisamente la 
injusticia 

hambrunas, y en especial el enfo-
que del Descenso de la disponibi-
lidad del alimento. Para Sen la ti-
tularidad del alimento es una nue-
va manera de entender el fenóme-
no a partir del acceso y disponibi-
lidad de alimentos, señalando 
desde este lugar soluciones más 
eficaces a la problemática del 
hambre en el mundo. 

Sen afirma que existen varias 
titularidades que conjugadas ga-
rantizan el acceso al alimento. Las 
primeras las denominó las Titula-
ridades de propiedad. Éstas con-
sisten en el conjunto de propieda-
des del individuo que le facultan 
para disponer de más o menos ali-
mento, como la tierra para produ-
cirlo o el dinero para comprarlo. 
La segunda son las Titularidades 
de intercambio que consisten en 
el conjunto de productos que uno 
puede llegar a adquirir a través del 
comercio, a partir de las propie-
dades que posee. A partir de estas 
dos titularidades aparecen titula-
ridades más específicas: Titula-
ridades basadas en la producción, 
Titularidades basadas en el co-
mercio, en el trabajo propio y en la 
herencia y la transferencia. 

De esta forma para Sen el hambre 
no se produce por la escasez de 
alimentos, por una catástrofe 
climática o por el aumento de la 
población, sino que se debe a 
otras causas a las que denominó 
Titularidades o poderes de domi-
nio sobre el alimento. Quien pier-
de las Titularidades pierde su ca-
pacidad de acceso y de intercam-
bio. Esta formulación pareció bien  

interesante hacia los años 80. El 
hambre no se debía a una esca-
sez de alimentos exclusivamente, 
sino que además existían otras 
causas relacionadas con las 
titularidades. Las características 
legales, políticas y económicas de 
una sociedad y la posición que el 
individuo tiene en ella dan como 
consecuencia la protección o no 
de las titularidades, las cuales ga-
rantizan el acceso al alimento. 

En un mundo donde se ha gene-
ralizado la injusticia, el deterioro 
del sistema de titularidades es sin 
duda una circunstancia agravan-
te de las condiciones de desarro-
llo y de la propia libertad. El mun-
do ha globalizado precisamente la 
injusticia, y por ende hemos visto 
desde hace ya dos décadas cómo 
se han deteriorado las 
titularidades que garantizan el 
acceso al alimento. La desigual-
dad en el mundo implica necesa-
riamente un aumento de la pobre-
za y por lo tanto la pérdida de las 
titularidades, y con ellas el ingre-
so paulatino de más ciudadanos 
a las estadísticas del hambre. 

A esto contribuyen las políticas 
neoliberales del FMI, del Banco 
Mundial o de la Organización Mun-
dial del Comercio -OMC-, las cua-
les son aceptadas sin reparos en 
muchos países denominados en 
desarrollo. Las necesidades de ali-
mentación de estos pueblos son 
vulneradas crecientemente, y las 
titularidades de hombres y mujeres 
ubicados en las grandes y peque-
ñas ciudades, así como en el 
sector agrícola, se ven arrebatadas 
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por el fenómeno de la globalización 
económica. La economía de 
efecto de cascada no funciona, 
pese a que en el mundo se produ-
cen al día 1.952 gramos de alimen-
tos por persona, incluyendo vege-
tales, cereales, pescado y carne, 
suficientes para nutrir a todo el pla-
neta (3). Esta situación paradójica 
advierte un desajuste que difícil-
mente podrá superarse, pese a las 
buenas intenciones de muchos de 
los gobiernos del mundo. 

El caso de Colombia es sin duda 
una muestra evidente de las políti-
cas del desajuste. En las últimas 
dos décadas el desempleo abier-
to se multiplicó por 2.5 veces. El 
68% de la población, es decir, 
29.2 millones de personas, se en-
cuentra en pobreza extrema. En la 
miseria se encuentran el 20% de 
la población, lo que equivale a que 
debe sobrevivir con un dólar dia-
rio, sobreentendiendo con esto que 
ni siquiera alcanza para obtener 
alimentos que sean suficientes 
para satisfacer las necesidades de 
energía alimentaria de forma con-
tinua, llevando a un estado 
nutricional inadecuado. El Progra-
ma Mundial de Alimentos advierte 
que en Colombia existen 10 millo-
nes de personas que aguantan 
hambre. Mientras tanto, el ingreso 
se concentró en la población de 
mayor riqueza económica: a prin-
cipios de los noventa el 10% de la 
población más rica ganaba 40 ve-
ces más que el 10% de la más po-
bre. Para el 2001 ese mismo 10% 
ganaba 60 veces más(4). 

LA SOBERANÍA 
ALIMENTARIA: UNA 
ALTERNATIVA A LA 
GLOBALIZACIÓN 
ECONÓMICA 

La soberanía alimentaria se viene 
constituyendo en el discurso y en 
el proyecto alternativo a la 
globalización económica y a su fra-
caso en la disminución y erradica-
ción de la pobreza y el hambre en 
el mundo. La Cumbre Social Mun-
dial realizada en Porto Alegre, Bra-
sil en 2001 declaró que "El hambre 
y la desnutrición no son el resulta-
do de la fatalidad, ni de un proble-
ma geográfico, ni de fenómenos cli-
matológicos adversos, aunque todo 
ello puede influir. El hambre y la 
desnutrición son el resultado de 
haber excluido a millones de per-
sonas del acceso a bienes y recur-
sos productivos tales como la tie-
rra, el bosque, el mar, el agua, las 
semillas, la tecnología y el conoci-
miento. Son, ante todo, consecuen-
cia de las políticas económicas, 
agrícolas y comerciales a escala 
mundial, regional y nacional impues-
tas por los poderes mundiales, sus 
corporaciones transnacionales y 
sus múltiples expresiones tanto en 
los países desarrollados como en 
los del Tercer Mundo, en su afán de 
mantener y acrecentar su hegemo-
nía política, económica, cultural y 
militar en el actual proceso de rees-
tructuración económica global." 

La soberanía alimentaria propues-
ta por organizaciones sociales y no 
gubernamentales promueven el 
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derecho de todas las personas a 
tener acceso a alimentos de alta 
calidad y sin riesgos, teniendo en 
cuenta aspectos sociales, econó-
micos, políticos, culturales y am-
bientales. Para asegurar este de-
recho, la seguridad alimentaria de-
penderá del acceso, la disponibili-
dad, la autosuficiencia, la posibili-
dad de compra, la calidad y la can-
tidad de alimentos, así como de los 
mercados justos, es decir el dere-
cho de cada nación a mantener y 
desarrollar su propia capacidad 
para producir los alimentos básicos 
del pueblo, respetando la diversi-
dad productiva y cultural. 

Se puede decir que este enfoque 
es una declaración explícita con-
tra el modelo neoliberal, el cual es 
catalogado como un modelo y un 
proceso que concentra el poder de 
las corporaciones transnacionales 
y el capital financiero por encima 
del derecho internacional y de la 
soberanía de los pueblos. 

Las principales preocupaciones 
del proyecto tienen que ver con la 
expansión de los cultivos transgéni-
cos que agudiza la dependencia 
alimentaria, otorga mayor poder a 
las transnacionales sobre los recur-
sos filogenéticos, aumenta el con-
sumo de plaguicidas, y crea nue-
vos riesgos de contaminación 
genética ambiental afectando la 
biodiversidad, y generando nuevas 
amenazas para la salud de la po-
blación en general; además la ex-
pansión de las plantaciones fores-
tales de monocultivos a gran esca-
la para la producción de celulosa, 
aceite y otros insumos industriales,  

causan deforestación, pérdida de 
biodiversidad, contaminación por 
el uso intensivo de plaguicidas y 
conlleva impactos socioeconómi-
cos negativos. 

Los principales puntos de la pro-
puesta de la soberanía(5) giran al-
rededor de: 

La necesidad de desarrollar 
una agenda alternativa de la so-
ciedad civil con propuestas tam-
bién alternativas a la 
globalización económica. 

Un cambio profundo en la políti-
ca agrícola y agraria en los paí-
ses en desarrollo para fortalecer 
el mercado interno y asegurar la 
soberanía y autosuficiencia 
alimentaria de sus pueblos me-
diante una reorientación de los 
apoyos técnicos, y financieros 
que fortalezcan los esfuerzos 
organizativos de los pequeños 
productores campesinos y pue-
blos indígenas. 

Un cambio en las políticas pu-
blicas para lograr la eliminación 
progresiva de los plaguicidas de 
mayor toxicidad y con efectos 
crónicos irreversibles en la sa-
lud humana y vida silvestre, y a la 
par, diseñar instrumentos de 
apoyo económico, fiscal y finan-
ciero que impulsen formas alter-
nativas de control de plagas. 

Rechazo a la importación, cul-
tivo y uso de alimentos, 
semillas y organismos vivos 
transgénicos en países del Ter-
cer Mundo si no se da un deba-
te público amplio sobre sus im-
pactos en la salud humana, en 

96 No. 9, junio de 2003 



el medio ambiente y en la 
sustentabilidad de las comuni-
dades. 

Eliminar las políticas de fo-
mento y subsidio a las planta-
ciones forestales promovidas 
por los gobiernos y financia-
das por la banca multilateral 
de desarrollo; y apoyar en 
cambio las iniciativas de ma-
nejo sustentable de bosques 
bajo control campesino y de 
los pueblos indígenas. 

Generar programas de apoyo a 
la agricultura orgánica o bioló-
gica para lograr la expansión del 
mercado interno y hacer acce-
sible para la mayoría de la po-
blación, alimentos sanos y libres 
de agro tóxicos. 

Rechazar el patentamiento de 
cualquier forma viva y reivindicar 
la protección de los derechos 
comunitarios y del saber tradicio-
nal de los pueblos indígenas y 
campesinos en materia de 
biodiversidad y diversidad 
cultural. 

Exigir a los gobiernos el cumpli-
miento del Pacto de Derechos 
Económicos, Sociales y Cultu-
rales y de la ONU. 

Esta declaración se constituye en 
una nueva forma de enfrentar la pro-
blemática del hambre en el mundo, 
y significa sin duda, una nueva de-
claración de quienes viven el ham-
bre, de quienes padecen los rigores 
de las políticas económicas de los 
organismos internacionales. Sin 
embargo se requiere que estas de-
claraciones sean efectivamente po-
líticas alternativas que en lo econó-
mico, en lo social, en lo ambiental, 
tengan en cuenta las circunstan-
cias de cada país y que restablez-
can el equilibrio económico en el 
mundo. Se requiere la intervención 
del Estado, de los movimientos so-
ciales, de la participación ciudada-
na, asegurando de esta forma que 
las decisiones de los países no se 
conviertan en una cuestión de ex-
pertos independientes. En palabras 
del premio Nóbel de Economía, 
Joseph Stiglitz, que haya más op-
ciones en la mesa, pero que ade-
más haya más jugadores en ella. 
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FECHA DE INGRESO: 27 de Septiembre del 2002 

FECHA DE ACEPTACIÓN: 30 Mayo del 2003 

LABORATORIO DE ANTROPOMETRÍA 

Consultoría a personas e instituciones oficiales y priva-
das en procedimientos y actividades que requieren apli-
cación de técnicas antropométricas, construcción y aná-
lisis de indicadores. 

Validación de técnicas y procedimientos 
antropométricos. 

Asesoría sobre antropometría nutricional. 

Estandarización en técnicas y procedimientos 
antropométricos. 

Evaluación antropométrica del estado nutricional. In-
cluye composición corporal en niños, jóvenes, adultos, 
deportistas y personas con diferentes niveles de activi-
dad física. 

Consultaría para validación y estandarización de la 
antropometría en proyectos de investigación. 

Coordinadora: Amalia López. 
e-mail: alopez@pijaos.udea.edu.co  
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